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# Un mart e s potosino 

# Dialéctica de la democracia 

miguel á nge l gra nados chapa 
jh.{h_ 

Cua ndo e n s eptie mbre de 1961 e l doctor Salvador Nava fue aprhendido , ~ 
buscaba r-

cul mi nació n de l monta j e que~presentarlo como orga nizador de un ataqu~ 

al palacio de gobierno de San Lui s Potosí, ~efendif~en la farsa de proc e so 
V 

q ue s e inició e n s u contra, ~ e l abogado Adolfo Aguilar y Que vedo . L:) h i zo 

sin solicitar ni ad mitir paga ni nguna, como tampoco la~ ad mitió e n 196 3 cuan-

do s e r ecrudeció la ofe nsiva co ntra el~ navis mo, orga nizada por el gobernador 

Manuel Lópe z Dávila . Tal circ unstancia ge neró una amistad qve no ha padecido 
~ /o.s dAA-o.f yec¡~kJ 

por la falta de ~ frecue ntamiento, y que se a Vlgorlza o por la activa pre -

s encia del primogénito del célebre penalista, Adolfo Aguilar Zi nzer, en las mo­
e.s/ 

vilizaciones democráticas e n que el doctor Nava~ fi gura señera . 

El ma r t es, e sos tr e s protagonistas de la vida pública mexicana se reunie -

ron e n una gratificante convivencia/en que estuvieron pre -

se ntes l os directivos deli Movi miento Ci udadano por la De mocracia (MCD), del 

que Nava e s coordinador nacional, así como varios escritores y periodistas, en -

tr e e llos el autor de la Plaza pública . Por coincide nc ia, fui ~ a la reunión 

i nmed iatame nt e de spué s de participar e n ~ la i nauguración de la estatua de do n 

Francisco Martíne z de la Vega, gober nador i nt er ino de San Luis en el momento 
e n la que Aguilar y Quevedo 

de aquel la arbitraria detención de Nava, ~lo asistió jurídicamente . 
N\/ 

Don Paco y Nava: primero en mi co nciencia, luego en la ifagación de los 

h echos, h e buscado reconciliar sus posicione s, que aparecieron brutalmente en-

co ntradas, colocados cada uno e n trincheras que resultaron opue sta~ t enie ndo 
po/th~ 

sin embargo ta nto para coincidir . Ambos eran contrarios al conformismo~cada 

1 
cual e n su mome nto busc~ las opciones que el stablishment le s negaba, para 

co ncre tar los valor e s~ e n que a mbos creían : la de mocracia, la justicia 

la libertad. Martín~ z de la Vega fue mie mbro del PRM (el padre del PRI) antes 

de s er oposicionista (en el he nriquis mo), desde donde ingresó al partido ofi-

cial del que t ermi naría apartado . Nava, priísta e n sus orígenes, dos veces~ 
r-------------~ 



,. 
pretendió ser candidato de ese partido, a la presiNencia municipal y a la guber -

natura . No fuero n priístas idénticos: sie ndo tan a mplio ese partido, caben en 

pve r 
su se no todas las filiacion~. Aun las que e n el fo ndo coinciden , como las de 

Martí nez de l a Vega y Na va, adopta~ talantes di s tintos, fruto de la biografía 

de cada qu ien. Do n Pac o fue u n hombre de izqu ierda, mientras que el ce ntro de mo-

crático f ue la posición de don Salvador. Le j os de los e nc onos que los e nfre nta-

de un total de 33 meses 

e n q ue Martínez de la Vega gobernador coexistió con Na va alcalde, a mbos hubie-

ra n hoy~ coincidido en sus empeño s democráticos. 
aJ de-c.'~/ 

No hago
1

u na l nterpretación abus iva. No soy, al me nos , el único e n hacerla . 

La sug irió, e n la reunión co n los dirige ntes del MCD, el periodista Rodolfo F (er 

na ndo ) Peña, tan carca no a Martínez de la Vega que lo cons idera s u principal me n 

tor, y tan solidario c on el navismo reciente como el que má s . Líneas de entrecru 

zamient o se me j a nte s fuero n tendidas por los allí pre s entes ; Graco Ramírez, por 

ejemplo , recordó su cerc anía con don Rafael Galván (de cuya c oncepción sindical 

y política f ueron i nterpretes don Pac o y Peña ) y s u a ntiguo a ntagonismo parla -

me ntario con Jorge Euge nio Ortiz Gallegos , pre s ente asimi s mo en la reunión . No 

de j ó de recordarse, puesto que a ella asistían también don Hero Rodrígue z Toro 

y Froylán M( ario ) López Narváez, la útil función j urídica que en e l Excélsior 

de don Julio Scherer, en que a mbos fueron protagon i stas, desempeñó Aguilar y 

vedo. Lo; a.d V.e<{Vv~Of de¡u c1.L se,lv¡' /os d-wY?,.;jo..f C-Cn1Vd./¡c/;;;~ 
CCI'Vld 1 C1 ¡; · 

Que 

eS d. 
Depo ner sectaris mos, enco nos pe rso nales, malos e ntendidos, i gnorancias re -

cíprocas, es una exig encia que a los militantes de la democracia ha ido i mpon ién 
~~ /a <a$'....,. 

dose, a l~ luz de s u creciente co nciencia de que ese es un valor y una GOHeigiQn 
c35 1 Y~CI Wl 
social prioritar i a . No es simple forma a la que se pueda dar cualquier conte n ido 

Quien habla de de mocracia habla necesariame nte de igualdad, es decir, de justi­

cia , y de libertad. ~ Por eso e n pos de la nueva, a mplia, irrefrenable búsque 

da de l a de mocracia coinciden hoy quienes a ntes fuero n a ntagonistas . Y puede co n-

c iliar s e lo que pareció i nconciliable. 

,----------7'0 
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Un martes potosino 
Dialéctica de la democracia 

e uando en septiembre de 1961 el 
doctor Salvador Nava fue apre­
hendido, en la culminación del 

1111ontaje que buscaba presentarlo como 
!!Organizador de un ataque al palacio de 
¡gobierno de San Luis Potosí, lo defendió 
en la farsa de proceso que se inició en su 
contr.a, el abogado Adolfo AguiJar y 
Quevedo. Lo hizo sin solicitar ni admitir 
paga ninguna, como tampoco la admitió 
en 1?63 cuando se recrudeció la ofensiva 



contra el navismo,...organizada por el go­
bernador Manuel López tlávila. Tal cir­
cunstancia generó una amistad que no ha 
padecido por la falta de frecuentamiento, 
y que en los años recientes se ha vigori­
zado por la activa presencia del primogé­
nito del célebre penalista, Adolfo Aguilar 
Zínser, en las movilizaciones democráti­
cas en que el doctor Nava es figura se-
fiera. · 

El martes, esos tres protagonistas de la 
vida pública mexicana se reunieron en 
una gratificante convivencia, en que estu­
vieron presentes los directivos del Movi­
miento Ciudadano por la Democracia 
(MCD), del que Nava es coordinador na­
cional, así como varios escritores y perio­
distá&, entre ellos el autor de la Plaza 
pública. Por coincidencia, fui a la reu- · 
nión inmediatamente después de partici­
par .en la inauguración de la estatua de 
don Francisco Martínez de la Vega, go­
bernador interino de San Luis en el mo­
mento de aquella arbitraria detención de 

Nava, en la que Aguilar y Quevedo lo 
asistió jurídicamente. 

Don Paco y Nava: primero en mi con­
ciencia, luego en la indagación de los he­
chos, he buscado reconciliar sus 
posiciones, que aparecieron brutalmente 
encontradas, colocados cada uno en trin­
cheras que resultaron opuestas, teniendo 
sin embargo tanto para coincidir. Ambos 
eran contrarios al conformismo p.olítico, 
y cada cual en su momento buscó las op­
ciones que el establishment les negaba, 
para concretar los valores en que ambos 
creían: la democracia, la justicia, la liber­
tad. Martínez de la Vega fue miembro del 
PRM (el padre del PRI) antes de ser opo­
sicionista (en el henriquismo), desde 
donde ingresó al partido oficial del que 
terminaría apartado. Nava, priísta en sus 
orígenes, dos veces pretendió ser candi­
dato de ese partido, a la presidencia mu­
nicipal y a la gubernatura. No fueron 
priístas idénticos: siendo tan amplio ese 
partido, caben ,en su seno todas las filia, 
ciones. Aun las que en el fondo coinci­
den, como las de Martínez de la Vega y 

Nava, pueden adoptar talantes distintos, Eugenio Ortiz Gallegos, presente así­
fruto de la biografía de cada quien. Don mismo en la reunión. No dejó de recor­
Paco fue un hombre de izquierda, mien- darse, puesto que a ella asistían también 
tras que el centro democrático fue lapo- don Hero Rodríguez Toro y Froylán 
sición de don Salvador. Lejos de los M(ario) López Narváez, la útil función 
enconos que los enfrentaron rudamente jurídica que en el Excélsior de don Julio 
en los últimos seis de un total de 33 meses Scherer, en que ambos fueron protago­
en que Martínez de la Vega gobernador nistas, desempeñó Aguilar y Quevedo. 
coexistió con Nava alcalde, ambos hubie- Los adversarios dejan de serlo; los ami­
ran hoy coincidido en sus empeños de- gos convalidan esa condición. 
mocráticos. Deponer sectarismos, enconos perso-

No hago, al decirlo, una interpretación nales, malos entendidos, ignorancias re­
abusiva. No soy, al menos, el único en cíprocas, es una exigencia que a los 
hacerla. La sugirió, en la reunión con los militantes de la democracia ha ido impo­
dirigentes del MCD, el periodista Rodo- niéndose, a la luz de su creciente concien­
lfo F(ernando) Peña, tan carcano a Mar- cia de que ese es un valor y una 
tínez de la Vega que lo considera su aspiración social prioritaria. No es sim­
principal mentor, y tan solidario con el pie forma a la que se pueda dar cualquier 
navismo reciente como el que más. Lí- contenido. Quien habla de democracia 
neas de entrecruzamiento semejantes fue- habla necesariamente de igualdad, es de­
ron tendidas por los allí presentes: Graco cir, de justicia, y de libertad. Por eso en 
Ramírez, por ejemplo, recordó su cerca- pos de la nueva, amplia, irrefrenable bús­
nía con don Rafael Galván (de cuya con- queda de la democracia coinciden hoy 
cepción sindical y política fueron quienes antes fueron antagonistas. Y. 
intérpretes don Paco y Peña) y su antiguo puede conciliarse lo que parec;ió inconci­
antagonismo 2arlament ·o con J org,.«e_ ,¿li!!. a~b~l~e~. ---------------


